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Los códigos con que se identifica de forma abreviada a los Estados miembros han sido
modificados con efecto a 30 de abril de 2003. A partir de ahora deberán utilizarse los
códigos ISO, salvo en los casos de Grecia y el Reino Unido� (que conservan los
códigos EL y UK, respectivamente). El /LEUR� GH� HVWLOR� LQWHULQVWLWXFLRQDO se ha
modificado en consecuencia. Cabe señalar que estos cambios no afectan a los códigos
utilizados en las comunicaciones postales internacionales (por ejemplo, España = E).

(VWDGR�PLHPEUR &yGLJR $QWLJXR�FyGLJR

Bélgica BE B
Dinamarca DK DK
Alemania DE D
Grecia EL EL
España ES E
Francia FR F
Irlanda IE IRL
Italia IT I
Luxemburgo LU L
Países Bajos NL NL
Austria AT A
Portugal PT P
Finlandia FI FIN
Suecia SE S
Reino Unido UK UK
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'LUHFFLRQHV�*HQHUDOHV�\�VHUYLFLRV�GH�OD�&RPLVLyQ

Reproducimos a continuación el cuadro con la denominación completa, la
denominación abreviada, el código alfabético (para uso interno exclusivamente)1 y el
orden de presentación de las Direcciones Generales y servicios de la Comisión válido
a partir del 1 de julio de 2003:

Secretaría General SG

Servicio Jurídico SJ

Dirección General de Prensa y Comunicación
'*�3UHQVD�\�&RPXQLFDFLyQ

PRESS

Grupo de Consejeros Políticos GOPA

Dirección General de Economía y Finanzas
'*�(FRQRPtD�\�)LQDQ]DV

ECFIN

Dirección General de Empresa
'*�(PSUHVD

ENTR

Dirección General de Competencia
'*�&RPSHWHQFLD

COMP

Dirección General de Empleo y Asuntos Sociales
'*�(PSOHR�\�$VXQWRV�6RFLDOHV

EMPL

Dirección General de Agricultura
'*�$JULFXOWXUD

AGRI

Dirección General de Energía y Transportes
'*�(QHUJtD�\�7UDQVSRUWHV

TREN

Dirección General de Medio Ambiente
'*�0HGLR�$PELHQWH

ENV

Dirección General de Investigación
'*�,QYHVWLJDFLyQ

RTD

Centro Común de Investigación JRC

Dirección General de Sociedad de la Información
'*�6RFLHGDG�GH�OD�,QIRUPDFLyQ

INFSO

Dirección General de Pesca
'*�3HVFD

FISH

Dirección General de Mercado Interior
'*�0HUFDGR�,QWHULRU

MARKT

Dirección General de Política Regional
'*�3ROtWLFD�5HJLRQDO

REGIO

Dirección General de Fiscalidad y Unión Aduanera
'*�)LVFDOLGDG�\�8QLyQ�$GXDQHUD

TAXUD

1 Los códigos alfabéticos son los mismos en todas las lenguas.
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Dirección General de Educación y Cultura
'*�(GXFDFLyQ�\�&XOWXUD

EAC

Dirección General de Sanidad y Protección de los Consumidores
'*�6DQLGDG�\�3URWHFFLyQ�GH�ORV�&RQVXPLGRUHV

SANCO

Dirección General de Justicia e Interior
'*�-XVWLFLD�H�,QWHULRU

JAI

Dirección General de Relaciones Exteriores
'*�5HODFLRQHV�([WHULRUHV

RELEX

Dirección General de Comercio
'*�&RPHUFLR

TRADE

Dirección General de Desarrollo
'*�'HVDUUROOR

DEV

Dirección General de Ampliación
'*�$PSOLDFLyQ

ELARG

Oficina de Cooperación EuropeAid
(XURSH$LG

AIDCO

Oficina de Ayuda Humanitaria ECHO

Eurostat ESTAT

Dirección General de Personal y Administración
'*�3HUVRQDO�\�$GPLQLVWUDFLyQ

ADMIN

Dirección General de Presupuestos
'*�3UHVXSXHVWRV

BUDG

Dirección General de Control Financiero
'*�&RQWURO�)LQDQFLHUR

FC

Servicio de Auditoría Interna IAS

Oficina Europea de Lucha contra el Fraude OLAF

Servicio Común Interpretación-Conferencias SCIC

Dirección General de Traducción
'*�7UDGXFFLyQ

DGT

Oficina de Infraestructuras y Logística (Bruselas) OIB

Oficina de Gestión y Liquidación de Derechos Individuales PMO

Oficina de Infraestructuras y Logística (Luxemburgo) OIL

Oficina Europea de Selección de Personal EPSO

Oficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas
2ILFLQD�GH�3XEOLFDFLRQHV

OPOCE

  38172<&20$
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&2/$%25$&,21(6

'LJORVLD�FRODWHUDO

If I know not the meaning of the voice,
I shall be unto him that speaketh a barbarian,
and he that speaketh shall be a barbarian unto me.

1 Corintios 14:11 �9HUVLyQ�GHO�5H\�-DLPH�

/D�UHODFLyQ�HQWUH�ODV�OHQJXDV�GH�FXOWXUD�SUHVHQWD�XQD�DVLPHWUtD�FUHFLHQWH��KDVWD�HO�SXQWR�GH
TXH� OD�PiV�SRWHQWH�DFW~D�FRPR�XQ�YHFWRU�GH�QLYHODFLyQ� OLQJ�tVWLFD�D�HVFDOD�SODQHWDULD��(Q
HVWH�FRQWH[WR��HV� LQWHUHVDQWH�REVHUYDU�TXH�HQ�YDULRV�FDPSRV�GH� OD�DFWLYLGDG�KXPDQD�²SRU
HMHPSOR�� HQ� HO� DUWH� GH� OD� JXHUUD� \� ODV� UHODFLRQHV� LQWHUQDFLRQDOHV²� PXFKRV� QHRORJLVPRV
HVSDxROHV� WLHQHQ� XQD� IHFKD� GH� LQYHQFLyQ� PiV� R� PHQRV� H[DFWD�� QR� SRFDV� YHFHV� XQ� DXWRU
FRQRFLGR�\�FDVL�VLHPSUH�XQD�SDUWLGD�GH�QDFLPLHQWR�HQ� OHQJXD�LQJOHVD�� �5HFRUGHPRV�TXH� OD
GLJORVLD�VH�UHILHUH�HQ�HVSHFLDO�D�DTXHO�ELOLQJ�LVPR�HQ�TXH�XQD�GH� ODV� OHQJXDV�JR]D�GH�XQD
SRVLFLyQ�VRFLDO��FXOWXUDO�R�SROtWLFD�SULYLOHJLDGD��

&RQIOLFWR�\�SD]

En su comparecencia ante la Comisión de Asuntos Exteriores y Defensa del Congreso
de los Diputados el pasado 24 de marzo, la ministra de Exteriores se vio obligada a
esgrimir el María Moliner para hacer ver a la oposición los matices semánticos de un
término importante para el asunto que había motivado la comparecencia: el llamado
conflicto de Iraq2. La ministra contribuía así a disipar la niebla de la guerra, de
acuerdo con la advertencia de Octavio Paz: «cuando las palabras se corrompen y los
significados se vuelven inciertos, el sentido de nuestros actos y de nuestras obras
también es inseguro».

Pero el Moliner y el DRAE se nos están quedando cortos, porque el español bebe hoy a
chorro del inglés y esta es la lengua en la que se piensan, se hacen y se interpretan las
grandes noticias del mundo. En la misma sesión del Congreso, el ministro de Defensa
tuvo que recalcar a los diputados la diferencia entre las expresiones inglesas SHDFH
PDNLQJ�y�SHDFH�NHHSLQJ (la glosa la hizo en castellano); por suerte no complicó más
las cosas echando mano de los otros dos componentes del cuarteto: SHDFH�EXLOGLQJ y
SHDFH�HQIRUFHPHQW3.

2 Siguiendo la terminología del Derecho internacional, la invasión de Iraq no constituyó una guerra en
sentido estricto, sino un «conflicto armado», al igual que la mayor parte de las aproximadamente 200
confrontaciones armadas entre Estados que se han registrado en el mundo desde 1945. La Resolución
1483 (2003) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre Iraq, de 22 de mayo de 2003, no
menciona, por tanto, la palabra «guerra» y en sus ocho páginas se encuentra una sola alusión al
«conflicto en el Iraq».

3 Véase, a este respecto, el artículo «Humanitario, demasiado humanitario», de Luis González, publi-
cado en el número 19 de 38172<&20$��en el que se incluye un pequeño glosario sobre estos términos,
que procede del *ORVVDU\�RQ�SHDFH�RSHUDWLRQV� 1993-2001, de las Naciones Unidas y puede consul-
tarse en UNTERM <http://157.150.197.21/dgaacs/unterm.nsf>. �1��GH�OD�5��
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Dicho de otro modo, es hoy difícil apreciar el verdadero calado de las noticias
internacionales en español, con toda su riqueza de imágenes, eufemismos y alusiones,
sin una buena noción de lengua y cultura anglosajonas. Veamos algunos ejemplos.

/D�SLVWROD�KXPHDQWH

El 25 de marzo, M. Á. Bastenier publicó en (O� 3DtV una columna titulada «A la
búsqueda de la pistola humeante». El tema de la pistola humeante había aparecido ya
en numerosos artículos en los dos meses anteriores a la guerra, pero, centrado en el
titular, se convertía en un reclamo original y sorprendente. /D� 5D]yQ del día 6 de
febrero explicaba el significado de esa «imagen con la que se viene aludiendo a la
evidencia [< HYLGHQFH] de la posesión por parte del tirano de Bagdad de armas de
destrucción masiva». En efecto, el mismo día 6 el siguiente a la famosa
intervención de Colin Powell ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas,
el diario $%& anunciaba que Francia, Rusia y China no estaban dispuestas a «comprar
la pistola humeante» que les ofrecía Powell.

Hay que retroceder algunas semanas más para encontrar el origen reciente de esa
curiosa expresión. El nuevo padre de la criatura rediviva es Hans Blix, en aquel
momento jefe de los inspectores de las Naciones Unidas en Iraq. Estas fueron sus
palabras ante el Consejo de Seguridad el 9 de enero de 2003: ©:H� KDYH� QRZ� EHHQ
WKHUH�IRU�VRPH�WZR�PRQWKV�DQG�EHHQ�FRYHULQJ�WKH�FRXQWU\�LQ�HYHU�ZLGHU�VZHHSV�DQG
ZH�KDYHQ¶W�IRXQG�DQ\�VPRNLQJ�JXQVª� En pocas horas, las pistolas humeantes llenaron
los titulares de los medios de comunicación de todos los países anglosajones, de 7KH
:DVKLQJWRQ� 3RVW a la BBC: ©1R� VPRNLQJ� JXQV� LQ� ,UDTª�� Tres días más tarde, un
editorial de (O� 3DtV recordaba que «no aparece la “pistola humeante”, prueba del
delito». Las comillas tardarían otros dos meses en caer.

De acuerdo con William Safire, lingüista y periodista de 7KH� 1HZ� <RUN� 7LPHV� la
pistola humeante había vivido ya en inglés un primer esplendor mediático en el verano
de 1974 en el caso Watergate, con una grabación comprometedora de las palabras de
Richard Nixon que dio en llamarse WKH� VPRNLQJ�JXQ� WDSH� El recuerdo de aquella
famosa cinta se mantuvo latente y, antes de que la campaña de Iraq la lanzara a los
titulares españoles, la imagen había despertado esporádicamente, tal vez desvinculada
ya de su origen, para referirse por ejemplo al primero de la serie de vídeos de Osama
bin Laden: «esa “pistola humeante” o prueba que sirve para disipar cualquier duda
sobre su implicación en los acontecimientos del 11 de septiembre» ((O� 0XQGR�
14.12.2001). Después de esa fecha, las pistolas humeantes vienen aludiendo sobre
todo a las armas de destrucción masiva [< ZHDSRQV� RI� PDVV� GHVWUXFWLRQ] que
supuestamente albergan los regímenes del Eje del Mal [< WKH�$[LV�RI�(YLO].

En realidad, VPRNLQJ� JXQ� con el sentido de prueba concluyente, tiene un origen
mucho más lejano: según Safire, deriva de VPRNLQJ�SLVWRO y se remonta a un pasaje de
la narración 7KH�*ORULD�6FRWW�(1893), de Arthur Conan Doyle:

©7KHQ�ZH�UXVKHG�RQ� LQWR� WKH�FDSWDLQ¶V�FDELQ�>«@�DQG� WKHUH�KH� OD\�ZLWK�KLV
EUDLQV�VPHDUHG�RYHU�WKH�FKDUW�RI� WKH�$WODQWLF�>«@��ZKLOH� WKH�FKDSODLQ�VWRRG
ZLWK�D�VPRNLQJ�SLVWRO�LQ�KLV�KDQGª�

Resulta, pues, que el referente cultural profundo del titular de Bastenier en (O�3DtV�no
es el pirata de Espronceda, sino Sherlock Holmes.
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¢'HVWUXFFLyQ�PDVLYD�R�H[WHUPLQLR"

La expresión�ZHDSRQV�RI�PDVV�GHVWUXFWLRQ�empezó a usarse en la prensa británica a
finales de 1937 para referirse al bombardeo aéreo de ciudades en la guerra civil
española4. Durante la guerra fría, las ZHDSRQV� RI� PDVV� GHVWUXFWLRQ aludían
exclusivamente a las armas nucleares. El significado actual, que incluye también las
armas químicas y biológicas, tiene su origen en�el texto de la Resolución 687 (1991)
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, de 3 de abril de 1991 (Iraq-
Kuwait).

De acuerdo con Eduardo P. Kragelund, del Servicio Español de la agencia Reuters5, la
traducción literal «armas de destrucción masiva», en lugar de «armas de exterminio»,
es inapropiada y cuanto menos confusa. En efecto, las definiciones de «exterminar» en
el DRAE y el María Moliner (acabar del todo con algo; desolar, devastar por fuerza de
armas; aniquilar o devastar un sitio habitado...) abonarían, en este caso, la
correspondencia PDVV�GHVWUXFWLRQ = exterminio —y no «exterminio masivo», como se
lee a veces en los medios de comunicación, dado que todo exterminio es masivo—.
Pero a estas alturas, doce años después de la Resolución 687 y después de la
saturación de los últimos meses, abogar ahora por una traducción más apropiada sería
predicar en el desierto; y más teniendo en cuenta que el español evoluciona en un
sistema más amplio, el de las lenguas románicas, que se nutre en su conjunto
directamente del inglés: FR: DUPHV�GH�GHVWUXFWLRQ�PDVVLYH, IT: DUPL�GL�GLVWUX]LRQH�GL
PDVVD, CA: DUPHV�GH�GHVWUXFFLy�PDVVLYD...

Dicho sea de paso, un efecto colateral de la guerra de Iraq ha sido acabar
definitivamente con el término oficial español en las resoluciones de las Naciones
Unidas: «armas de destrucción HQ�PDVD».

(O�(MH�GHO�0DO

Con las palabras ©WKH�UHJLPH� LV�JRQHª� el 11 de abril el portavoz de la Casa Blanca
anunciaba que la campaña militar había alcanzado su principal objetivo: el «cambio de
régimen» �WKH�UHJLPH�FKDQJH�6. En los últimos años, la expresión WKH�UHJLPH� sin otra
precisión, se ha asociado de forma cada vez más estrecha con regímenes integristas o
autocráticos, especialmente en los llamados URJXH� VWDWHV� el régimen talibán, el
régimen de Sadam, el régimen de Pyongyang... Visto su uso en los medios de
difusión, no es aventurado pensar que en un futuro no muy lejano la palabra
«régimen» pueda adquirir unas connotaciones tales que la hagan incompatible con
conceptos positivos como régimen democrático o régimen de libertades.

4 7KH�7LPHV usó la expresión por primera vez en lengua inglesa el 28 de diciembre de 1937 en una frase
premonitoria: «:KR�FDQ�WKLQN�ZLWKRXW�KRUURU�RI�ZKDW�DQRWKHU�ZLGHVSUHDG�ZDU�ZRXOG�PHDQ��ZDJHG�DV
LW�ZRXOG�EH�ZLWK�DOO�WKH�QHZ�ZHDSRQV�RI�PDVV�GHVWUXFWLRQ"ª.

5 E. P. Kragelund, «Armas de “destrucción masiva”» (17.3.2003): <http://www.ucm.es/info/especulo/ca
jetin/masivas.html>.

6 Sobre la noción de UHJLPH�FKDQJH� véanse por ejemplo los artículos publicados el 27.1.2003 en 7KH
&KULVWLDQ�6FLHQFH�0RQLWRU <http://www.csmonitor.com/2003/0127/p01s03-usmi.html> y el 27.4.2003
en el 6XQGD\�+HUDOG <http://www.sundayherald.com/27735>.
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El Eje del Mal tiene su origen en el discurso sobre el Estado de la Unión pronunciado
por el presidente de los Estados Unidos el 29 de enero de 2002 �©VWDWHV�OLNH�WKHVH��DQG
WKHLU� WHUURULVW� DOOLHV�� FRQVWLWXWH� DQ� D[LV� RI� HYLO�� DUPLQJ� WR� WKUHDWHQ� WKH� SHDFH� RI� WKH
ZRUOGª�. Evoca en el subconsciente colectivo la guerra que libró el Mundo Libre
[��WKH�)UHH�:RUOG] contra las potencias del Eje en los años cuarenta del siglo pasado,
al igual que el uso —muy extendido en los medios de comunicación españoles— de
«los aliados / las fuerzas aliadas» [� WKH�$OOLHV���WKH�DOOLHG�IRUFHV] para referirse a las
tropas de la coalición angloamericana. (Se está convirtiendo en tabú lingüístico hablar
de «potencias ocupantes», un concepto anclado en el Derecho internacional7.)

%RPEDV�LQWHOLJHQWHV

Los medios españoles informaron, con un empleo bastante confuso de ambos
términos, del lanzamiento de bombas de racimo y bombas de fragmentación contra las
columnas de la Guardia Republicana. La bomba (inteligente) de racimo [�� �VPDUW�
FOXVWHU� ERPE], llamada oficialmente VHQVRU�IXVHG� ZHDSRQ� es un tipo de bomba de
fragmentación que esparce en su caída pequeñas bombas secundarias �ERPEOHWV�
autopropulsadas y dotadas de sensores que las dirigen a diferentes blancos —por lo
general, blindados— en un perímetro muy amplio del campo de batalla. Algunas
bombas secundarias no estallan y en anteriores guerras acabaron convirtiéndose en
minas terrestres extremadamente peligrosas para la población civil.

La novedad terminológica, en relación con el uso en la última guerra de la versión más
avanzada de esos artefactos, fue precisamente el empleo de la expresión FLYLOLDQ�
IULHQGO\� FOXVWHU�ERPE� que, tal vez por pudor, no se ha visto reflejada todavía en la
prensa española. Ni que decir tiene que la probable etiqueta «bomba de racimo
respetuosa con la población civil» engrosará la amplia categoría de términos
vergonzantes y políticamente correctos como guerra humanitaria [�� KXPDQLWDULDQ
ZDU], guerra limpia [�� FOHDQ� ZDU], ataque quirúrgico [�� VXUJLFDO� VWULNH],
ablandamiento [�� VRIWHQLQJ� XS = bombardeo intenso y sostenido] o los ya clásicos
daños colaterales [��FROODWHUDO�GDPDJH], que incluso han dado título a una película de
Hollywood ('DxR�FRODWHUDO, 2002)8.

Pero la nueva caracterización no es puramente eufemística: la novedad técnica de la
última generación de bombas de racimo consiste en la desactivación automática de los
componentes secundarios que no hayan estallado al término de un período de tiempo
programado, con el fin de evitar daños a la población civil.

7 La Resolución 1483 (2003) del Consejo de Seguridad, de 22 de mayo de 2003, otorga a los Estados
Unidos y el Reino Unido la condición de «potencias ocupantes» �RFFXS\LQJ�SRZHUV��en Iraq.

8 Uno de los primeros eufemismos bélicos de la Inglaterra victoriana fue FDVXDOW\� que soslayaba la
realidad de los muertos y heridos en combate. En el mundo occidental del siglo XXI, imbuido del tabú
de la muerte, los soldados propios que caen en combate realizan WKH� VXSUHPH� VDFULILFH� de claras
resonancias bíblicas; en los textos españoles —por lo general, traducciones— empiezan a proliferar
también las referencias al «sacrificio supremo».

Los daños colaterales se inventaron en la guerra de Vietnam y tardaron más de veinte años en perforar
el blindaje de la lengua española. Lo consiguieron en la guerra de Kosovo, en abril de 1999, cuando
fue bombardeado un convoy de refugiados albaneses. Aunque el empujón definitivo para introducirlos
en el diccionario lo habrá dado sin duda Arnold Schwarzenegger.
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3HULRGLVWDV�HQFDPDGRV

Poco después del 11 de septiembre, Chris Hedges, periodista de 7KH�1HZ�<RUN�7LPHV�
explicaba, en una traducción del inglés en /D� 9DQJXDUGLD� su experiencia como
corresponsal en la primera guerra del Golfo: «Me rapé y me vestí de soldado con el
grupo de los “unilaterales” [�� XQLODWHUDOV� = periodistas independientes]. Nos
negábamos a cubrir las ruedas de prensa llenas de mentiras de los militares. Decidí
explicar lo que pasaba por mi cuenta». De las palabras de este periodista se deduce
que otros trabajaban adscritos a las unidades militares. El acompañamiento por los
militares del trabajo de los periodistas tiene, en efecto, una larga tradición. Pero una
de las novedades en la II Guerra del Golfo [��*XOI�:DU�,,] fue el grado de intimidad
de los reporteros con la tropa:

«El avance de las tropas angloamericanas sigue siendo espectacular, las bajas
muy escasas, y los periodistas encamados [�� HPEHGGHG] con los soldados
tienden, como es hábito en su oficio, a exagerar». (/LEHUWDG� 'LJLWDO,
27.3.2003)

Se trata más que nada de una novedad lingüística, ya que, como recordó 7KH
*XDUGLDQ, ©UHSRUWHUV�KDYH�EHHQ�HPEHGGHG�VLQFH�&ULPHD�DQG�EHIRUHª9. En cualquier
caso, antes de estallar la guerra, la organización Reporteros sin Fronteras informaba de
que las autoridades angloamericanas habían ofrecido a más de seiscientos «periodistas
incorporados» [��HPEHGGHG�MRXUQDOLVWV] de todo el mundo la posibilidad de integrarse
en sus unidades militares. El día 29 de marzo, (O�0XQGR decía que las unidades de la
coalición habían prohibido a los «periodistas incrustados» utilizar los teléfonos vía
satélite. (O� 3DtV del 1 de abril daba noticia de la expulsión del reportero Geraldo
Rivera, «uno de los periodistas agregados a las unidades militares en Iraq dentro del
programa de “empotramiento” [��HPEHGGLQJ�SURJUDP]».

La asociación de ideas no escapó a los periodistas anglosajones, que se apresuraron a
señalar, no sin cierta sorna, los riesgos para la independencia informativa del
compadreo y la camaradería entre soldados y reporteros y las ©LQHYLWDEOH�LPSOLFDWLRQV
WKDW� WKH� SUHVV� ZLOO� EH� FOLPELQJ� ³HP�EHG´� ZLWK� WKH� DGPLQLVWUDWLRQ�� 7KH� ZRUG
³HPEHGGHG´�GRHV�� DIWHU� DOO�� KDYH�³EHG´� LQ� WKH�PLGGOHª� (3RLQWHU�2QOLQH, 3.3.2003).
©%HLQJ�³LQ� EHG´�ZLWK� WKH� VROGLHUV�ZLOO� UHVXOW� LQ� RQH�VLGHG� VWRULHV� RI� FDPDUDGHULHª�
advertía otra fuente.

Los periodistas españoles se encontraron con el problema añadido de tener que
describir su relación con los soldados de forma comprensible para los lectores. Parece
que «incrustado» y «empotrado» son dos variantes del léxico de las nuevas
tecnologías, procedentes de la traducción española de HPEHGGHG� V\VWHPV� («sistemas
incrustados» en los manuales de Microsoft). Ahora bien, aplicada a la terminología
periodística y castrense, esta novedad tal vez pudiera expresarse simplemente con los
verbos adscribir, agregar o integrar, como hicieron algunos medios: «Rivera no figura

9 La guerra de Crimea (1854-1856) marca el nacimiento de los corresponsales de guerra y de los
eufemismos y el doble lenguaje de la información bélica —hasta entonces, de Julio César a
Wellington, los generales se habían encargado personalmente de escribir a su medida las crónicas de
las campañas—. El pionero de los reporteros de guerra fue el periodista irlandés William Howard
Russell, corresponsal en Crimea del periódico 7KH�7LPHV.
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entre los 600 periodistas “integrados” en las unidades de combate estadounidenses»
(EFE, 31.3.2003).

&ODULGDG�PRUDO

A pesar de las posibles interpretaciones divergentes, el juicio moral, el valor moral, la
fortaleza moral, la integridad moral y la rectitud moral son conceptos profundamente
arraigados en la lengua y un lugar común en los textos de ética y filosofía. Por el
contrario, la «claridad moral» [�� PRUDO� FODULW\] constituye una nueva categoría,
representada por un término nuevo que difícilmente encontraremos en documentos
anteriores a 1997 y que en los últimos meses ha empezado a propagarse en los medios
de difusión de habla española.

Lo usó, por ejemplo, el Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, en su
mensaje dirigido a los magistrados de la Corte Penal Internacional el 11 de marzo de
2003:

«La honradez y la eficiencia en la administración de la Corte deben ser
irreprochables. Toda vuestra labor debe ser una muestra de claridad moral y
jurídica»10.

Pero el impulso decisivo para la divulgación del término en los foros internacionales
—y, de rebote, en la lengua española— lo dio el presidente Bush en dos discursos
pronunciados el 23 de mayo y el 1 de junio de 2002 ante el Parlamento alemán y en la
Academia Militar de West Point, respectivamente:

«Europa y Estados Unidos comparten la misma visión y claridad moral para
proteger la libertad y hacer avanzar la causa de la paz». (Versión española de
las agencias de prensa.)

©$PHULFD� FRQIURQWHG� LPSHULDO� FRPPXQLVP� LQ� PDQ\� GLIIHUHQW� ZD\V� ±
GLSORPDWLF�� HFRQRPLF�� DQG� PLOLWDU\�� <HW� PRUDO� FODULW\� ZDV� HVVHQWLDO� WR� RXU
YLFWRU\�LQ�WKH�&ROG�:DU��>«@�:H�DUH�LQ�D�FRQIOLFW�EHWZHHQ�JRRG�DQG�HYLO��DQG
$PHULFD�ZLOO�FDOO�HYLO�E\�LWV�QDPHª��(Los despachos de prensa fusionaron las
ideas de diferentes párrafos y crearon la expresión ©XQLYHUVDO�PRUDO� FODULW\
EHWZHHQ� JRRG� DQG� HYLOª� una formulación inexistente en el texto del
discurso.)11

Ahora bien, para encontrar el acta de nacimiento y entender el verdadero significado
de esa nueva categoría moral hay que retroceder varios años, hasta la Declaración de
principios de la organización Project for a New American Century (PNAC), suscrita el
3 de junio de 1997 por veinticinco personalidades políticas e intelectuales como Jeb
Bush, Donald Rumsfeld, Dick Cheney, Paul Wolfowitz, Steve Forbes, Donald Kagan
y Francis Fukuyama, este último padre también desde 1989 de la expresión «el fin de

10 &I� también el discurso de Kofi Annan, el 12 de abril de 2002, ante la Comisión de Derechos
Humanos en Ginebra: ©0RUDO�FODULW\�DQG�LQWHOOHFWXDO�DFFXUDF\�DUH�QHHGHG�LQ�HYHU\�MXGJPHQW�RQ�WKH
XVH�RI�IRUFH�E\�6WDWHVª.

11 Véase, asimismo, el uso del nuevo concepto por el presidente Bush en el contexto de las declara-
ciones de Crawford, Texas, el 23 de febrero de 2003: <http://www.spainemb.org/novedades/
crawford/pces.htm>.
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la historia» [� WKH�HQG�RI�KLVWRU\]. En la declaración del PNAC se hace un llamamiento
en favor de una política de ©PLOLWDU\�VWUHQJWK�DQG�PRUDO�FODULW\ª12.

/RV�OtPLWHV�GH�OD�WUDGXFFLyQ��VKRFN�DQG�DZH

Las guerras dejan su impronta en el imaginario colectivo y, por ende, en las lenguas,
que son su espejo. De la Gran Guerra heredamos la «tierra de nadie» [� QR�PDQ¶V
ODQG] y la «guerra de trincheras». El Tratado de Versalles nos legó el «mandato», una
palabra que el presidente Wilson consideraba menos comprometedora que
«protectorado»13. La II Guerra Mundial nos deparó la «guerra relámpago»
[��%OLW]NULHJ], el «fuego amigo» [�� IULHQGO\� ILUH = fuego propio]14 y el «genocidio»
[��JHQRFLGH]15; la guerra de Corea, el «lavado de cerebro» [�� EUDLQZDVKLQJ]16; la
guerra de Vietnam, los «daños colaterales»; y la guerra de los Balcanes, la «limpieza
étnica» [��HWKQLF�FOHDQVLQJ���HWQLþNR�þLãüHQMH]17.

«Guerra preventiva» y «armas de destrucción masiva» permanecerán probablemente
en la memoria colectiva como las palabras señeras de la campaña de Iraq. Pero la
expresión más peculiar y llamativa desde el punto de vista lingüístico fue sin duda
VKRFN�DQG�DZH� no solo por tratarse de un elemento central de la estrategia de control
rápido en la que se basaba la campaña, sino porque dio lugar a un problema de

12 La declaración puede leerse en el sitio del PNAC: <http://www.newamericancentury.org/statementof
principles.htm>. Sobre el concepto de claridad moral, véase el artículo «Moral Clarity in a Time of
War», de George Weigel, en )LUVW�7KLQJV� n° 29, 1/2003; traducción: «Claridad moral en tiempo de
guerra»: <http://www.neoliberalismo.com/tiempo_guerra.htm>. Weigel, uno de los autores de la
declaración del PNAC, trata el concepto de claridad moral en relación con la doctrina de la guerra
justa. &I�, asimismo, Carlton Vogt, «“Moral clarity” and you», ,QIR:RUOG� 13.1.2003: ©0RUDO�FODULW\�
DV�DQ�DWWULEXWH��KDV�EHHQ�WKURZQ�DURXQG� ODWHO\�DQG� LV�TXLFNO\�EHFRPLQJ�RQH�RI� WKH� WRS����RYHUXVHG
FOLFKHV�RI�WKH�GHFDGHª.

13 El art. 22 del Tratado de Versalles (1919) establecía el régimen de mandato de la Sociedad de
Naciones para aquellos territorios ©ZKLFK�DUH�LQKDELWHG�E\�SHRSOHV�QRW�\HW�DEOH�WR�VWDQG�E\�WKHPVHOYHV
XQGHU�WKH�VWUHQXRXV�FRQGLWLRQV�RI�WKH�PRGHUQ�ZRUOGª�

14 La expresión «fuego amigo» no empezó a hacer mella en la lengua española hasta la I Guerra del
Golfo (1991), tal vez porque dicha guerra tuvo el porcentaje más alto de muertos y heridos por fuego
propio en toda la historia del ejército de los Estados Unidos (49 %). Pero en inglés ya se venía
utilizando desde 1944, después de que el almirante Nimitz reconociera que el 22 de febrero del mismo
año, en la batalla del atolón de Eniwetok, ©���$PHULFDQV�KDG�EHHQ�NLOOHG�DQG����ZRXQGHG�E\�IULHQGO\
ILUHª� tal como publicó 7KH�1HZ�<RUN�7LPHV el 3.4.1944 (según William Safire, 1<7, 4.5.2003).

15 El neologismo «genocidio» fue creado en 1943 por el jurista polaco Raphael Lemkin y el uso se
extendió a raíz de la publicación de su obra en lengua inglesa $[LV� 5XOH� LQ� 2FFXSLHG� (XURSH
(Washington, 1944), uno de cuyos capítulos se titula ©*HQRFLGHª� y el consiguiente empleo del nuevo
término por la acusación en el juicio de Nuremberg.

16 La expresión «lavado de cerebro» fue acuñada por el periodista británico Edward Hunter en su libro
%UDLQZDVKLQJ�LQ�5HG�&KLQD� publicado en 1951.

17 (WKQLF�FOHDQVLQJ�es la traducción literal de la expresión serbocroata HWQLþNR�þLãüHQMH� que afloró en
Yugoslavia al estallar la guerra de los Balcanes en junio de 1991. En su versión inglesa se usó por
primera vez algunas semanas más tarde (31.7.1991) en un despacho de la agencia Reuters, si bien no
alcanzó notoriedad internacional hasta la primavera de 1992, cuando se denunció al mundo la política
de limpieza étnica en Bosnia y Herzegovina. Al parecer, las autoridades soviéticas ya habían utilizado
en 1988 la expresión rusa equivalente ( � ) para referirse al conflicto étnico en
Nagorno Karabaj.
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traducción —sin duda imprevisto en los círculos anglocéntricos en los que se ideó la
estrategia— que contribuyó a soliviantar los ánimos de la opinión pública mundial y
agriar las relaciones entre los Estados Unidos y algunos de sus aliados.

Frente a la «doctrina Powell», aplicada en la I Guerra del Golfo y basada en grandes y,
por tanto, lentos despliegues de tropas en un frente amplio, la estrategia de control
rápido �UDSLG�GRPLQDQFH� se elaboró durante la presidencia de Clinton como respuesta
a la voluntad de mantener la supremacía y la eficacia militar en un contexto de
recortes presupuestarios y un mundo que, después de la desaparición de la Unión
Soviética, se suponía amenazado por nuevos peligros ubicuos y difusos. La nueva
doctrina cristalizó en el manual 6KRFN� DQG� $ZH�� $FKLHYLQJ� 5DSLG� 'RPLQDQFH, de
H. K. Ullman y J. P. Wade, publicado en 1996 por la National Defense University, y
se aplicó por primera vez en la campaña de Afganistán. Dicha doctrina incorpora
elementos teóricos y prácticos varios, desde Clausewitz a la guerra relámpago de la
Wehrmacht, y se basa en el dominio de la información, las tácticas de la guerra
psicológica y la desinformación, el uso de nuevas tecnologías (por ejemplo, armas
guiadas por satélite) y la aplicación de fuerza selectiva, expeditiva y rápida en los
puntos neurálgicos. Su objetivo es, en palabras de Ullman, ©WR�FUDFN�WKH�HQHP\¶V�ZLOO
DV�TXLFNO\�DV�SRVVLEOHª18. Desde el punto de vista militar, el desarrollo de la campaña
de tres semanas en Iraq se ajustó perfectamente a las pautas definidas por la nueva
doctrina.

El concepto de VKRFN� DQG� DZH se vio reflejado en español en media docena de
versiones improvisadas: conmoción y terror, impacto y pavor, conmoción y pavor,
conmoción y espanto... Otro tanto ocurrió en francés �FKRF�HW� WHUUHXU��FKRF�HW�HIIURL�
FKRF� HW� VWXSHXU����� italiano �FROSLVFL� H� WHUURUL]]D�� VKRFN� H� WHUURUH�� FKRF� H� WLPRUH�����
alemán �6FKRFN� XQG� 6FKUHFNHQ�� 6FKRFN� XQG� /lKPXQJ���� y probablemente en otras
lenguas��El anuncio del plan estratégico pocas semanas antes del inicio de la campaña,
filtrado por las diferentes y a menudo desafortunadas traducciones de las agencias de
prensa, causó una primera oleada de «conmoción y pavor» en la opinión pública
internacional. 7KH�:DVKLQJWRQ�3RVW describía el problema en un artículo publicado el
23 de marzo con el subtítulo «Object is not to terrorize»: hasta finales de enero, VKRFN
DQG�DZH no era más que una abstrusa noción de los estrategas militares; en pocos días,
saltó de un telediario de la CBS a las pantallas y las lenguas del mundo entero�©VHUYLQJ
DV�D�YLUWXDO�PDUTXHH�IRU�ERRP�DQG�EODVW�LQ�%DJKGDG��$ORQJ�WKH�ZD\��D�ORW�ZDV�ORVW�LQ
WKH�WUDQVODWLRQ�±�WR�WKH�FKDJULQ�RI�PDQ\�$PHULFDQ�JHQHUDOV�ZKR�VD\�WKH�SKUDVH�JLYHV
WKH� ZURQJ� LPSUHVVLRQ� RI� ZKDW� WKH\� DUH� WU\LQJ� WR� GRª. Otra fuente se apresuraba a
explicar que ©³VKRFN�DQG�DZH´�KDV�EHHQ�PLVLQWHUSUHWHG�DV�D�PDVVLYH�DQG�VSHFWDFXODU
ZDYH�RI�GHVWUXFWLRQ��$Q�RSWLPXP�VKRFN�DQG�DZH�FDPSDLJQ�ZRXOG�KLW�DV�IHZ�WDUJHWV�DV
SRVVLEOH�WR�DFKLHYH�WKH�GHVLUHG�SKV\FKRORJLFDO�HIIHFWª.

Curiosamente, entre las lenguas europeas, parece que solo la italiana se ocupó de
reflexionar sobre esta cuestión lingüística, nada baladí tratándose de lo que se trataba.

18 El estratega militar Harlan K. Ullman contaba en tono coloquial el origen del término en 1996: ©7KH
ZKROH� QRWLRQ� KHUH� LV�� LV� WKHUH� DQ� DOWHUQDWLYH�ZD\� RI� XVLQJ�PLOLWDU\� IRUFH� DQG� DOO� WRROV� RI� SRZHU� WR
DFKLHYH�DQ�RXWFRPH�DV�UDSLGO\��DV�GHFLVLYHO\�DQG�LQH[SHQVLYHO\�DV�SRVVLEOH"�>���@�:H�ORRNHG�EDFN�LQ
KLVWRU\�DQG�VDLG��2.��ZKDW�DUH�WKH�PHFKDQLVPV�WKDW�UHDOO\�FDXVH�PDVVLYH�FKDQJHV�RI�YLHZV"�$QG�ZKHQ
\RX�WKLQN�DERXW�LW��WKH�PHFKDQLVPV�DUH�³VKRFN�DQG�DZH´��EURDGO\�GHILQHGª�(G. Edmonson, «U.S. has
many arrows in “shock and awe” quiver», 7KH�$WODQWD�-RXUQDO�DQG�&RQVWLWXWLRQ��22.3.2003).
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En un artículo titulado «Come tradurre, interpretare e manipolare il nome
dell’operazione in Iraq», publicado el 23 de marzo, ,O�5LIRUPLVWD decía que ©OD�VROD
FRVD� FHUWD� q� FKH� LO� QRPH� LQ� FRGLFH� GHL� ERPEDUGDPHQWL� VX� %DJKGDG�� VXL� JLRUQDOL
LWDOLDQL��RJQXQR�OR�WUDGXFH�FRPH�JOL�SDUH��(�VHPSUH�LQ�PRGR�VEDJOLDWRª� Un periodista
anglosajón, Gar Smith, definió la expresión VKRFN� DQG� DZH como ©D� EL]DUUH
FRQMXQFWLRQ�RI�WUDXPD�DQG�DGPLUDWLRQª. Como se ve, el malentendido se centra en la
palabra DZH� que el $PHULFDQ�+HULWDJH�'LFWLRQDU\ define como ©D�PL[HG�HPRWLRQ�RI
UHYHUHQFH�� UHVSHFW�� GUHDG�� DQG� ZRQGHU� LQVSLUHG� E\� DXWKRULW\�� JHQLXV�� JUHDW� EHDXW\�
VXEOLPLW\��RU�PLJKWª�

Aludiendo a la difícil traducción de esta palabra, ,O� 5LIRUPLVWD señalaba que sería
absurdo que se hubiera usado el término «terror» para bautizar una operación ideada
supuestamente para combatir el terrorismo. En otro artículo con el título «“Shock and
awe” e le traduzioni infelici», publicado en /¶2SLQLRQH el 25 de marzo, Sandra G.
Giacomazzi se devanaba los sesos en una reflexión lingüística que encontramos
raramente en la prensa española:

©(¶�³DZH´�D�FUHDUH�L�JUDWWDFDSL��³$ZH´�q�TXHO�PLVWR�G¶HPR]LRQL��UHYHUHQ]D�
ULVSHWWR��WLPRUH��H�VWXSRUH�FKH�VROR�XQ�GLR��XQ¶DXWRULWj��XQ�JHQLR��R�OD�EHOOH]]D
SXz� LVSLUDUH��3XUWURSSR� O¶DYHU�XVDWR�TXHVWD�SDUROD� VWD� FDXVDQGR� WDQWLVVLPD
LQFRPSUHQVLRQH�SHU�OH�VXH�YDULH�WUDGX]LRQLª19�

Aunque los italianos tampoco dieran con la traducción perfecta, el debate les sirvió al
menos para situar el rompecabezas en su verdadero contexto:

©,O�SUREOHPD�q�VHULR��>«@�VRSUDWWXWWR�SHUFKp�OD�%DEHOH�GHOOH�WUDGX]LRQL�PHWWH
D� QXGR� L� SUREOHPL� GHOOD� QRVWUD� VWDPSD� DG� DGDWWDUVL� DO� QXRYR� PRQGR
PRQRSRODUH��GRYH�VL�SXz�VWDUH�GDOOD�SDUWH�GHOOD�VXSHUSRWHQ]D��FRQ�HQWXVLDPR
R�FRQ�UDVVHJQD]LRQH��RSSXUH�VL�SXz�GHFLGHUH�GL�FRPEDWWHUOD��0D�FRQGL]LRQH
PLQLPD� SHU�PLVXUDUVL� FRQ� LO� FHQWUR� GHOO
LPSHUR� q� LPSDUDUQH� OD� OLQJXDª�� (,O
5LIRUPLVWD, 23.3.2003)

*  *  *

Como dejó escrito Arthur Koestler, ©ZDUV�DUH�QRW�IRXJKW�IRU�WHUULWRU\��EXW�IRU�ZRUGVª.

  $0$'(8�62/¬
Parlamento Europeo

asola@europarl.eu.int

19 No ha faltado quien haya relacionado la expresión VKRFN�DQG�DZH [1Ak En # / 1Ak En A] con la palabra
hebrea 6KHNLQDK� la manifestación de la gloria y la presencia divinas en tiempos bíblicos. Si bien la
relación es probablemente apócrifa, no deja de evocar el poder imaginario de las palabras.
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3URSLHGDG�LQGXVWULDO�H�LQWHOHFWXDO��ODV�SUHIHUHQFLDV
WHUPLQROyJLFDV�GH�ODV�JUDQGHV�LQVWLWXFLRQHV�LQWHUQDFLRQDOHV

Mario Haller, Jefe de la Sección de Traducción al Español de la Organización
Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), recuerda amablemente a la Redacción de
38172<&20$� que en este organismo «por propiedad intelectual se entiende la
propiedad industrial, es decir, las patentes, las marcas y los diseños industriales, entre
otros, y el derecho de autor y los derechos conexos».

De lo que queda aquí constancia, al tiempo que se recuerda que en el número 67 de
38172<&20$ se publicó el artículo de A. Pérez Vidal «Amistades peligrosas:
SURSULpWp� LQWHOOHFWXHOOH/propiedad intelectual», con una magnífica síntesis del
problema que venía a remachar diversos artículos anteriores sobre la cuestión, en
particular «Peculiaridades de la terminología de propiedad industrial e intelectual» de
Verónica González Pérez (número 61 de 38172<&20$).

Sin embargo, la tradición forense hispánica —es decir, no solo la española— hace una
distinción entre derechos de la propiedad intelectual e industrial que no es caprichosa
pues tiene consecuencias jurídicas materiales y formales. La opción de la OMPI, junto
a otras como «Corte Penal Internacional» o «actos jurídicos», término que se emplea
en el Tratado CE para referirse a las disposiciones jurídicas, me llevan a una reflexión
sobre la preferencias de las instituciones internacionales en materia de terminología.

En los casos mencionados hay una sacralización de los tratados o documentos
constitutivos de estos organismos, que se han traducido muchas veces sin entera
conciencia de la complejidad que entraña la traducción de un término determinado,
como se descubre lamentablemente cuando tales organismos empiezan a rodar. En los
casos citados, es manifiesta la influencia del inglés y del francés.

Se plantean pues las cuestiones siguientes: ¿tienen validez universal los usos y
costumbres de un directorio de traductores parapetados detrás de un convenio o
tratado internacional? ¿Debemos asumir una suerte de superioridad ontológica de las
organizaciones internacionales sobre lo nacional en lo referente a la terminología?
¿Ha de aceptarse la especificidad de una miríada de instituciones y organismos para
traducir adecuadamente textos que tengan relación con ellos?

Propongo que actuemos con coraje y admitamos los errores. Una buena idea sería
crear una conferencia de servicios de traducción al español de los organismos
internacionales, que hiciese una relación de los problemas fundamentales, propusiese
soluciones y las elevase a las autoridades políticas correspondientes. Nunca es tarde si
la dicha es buena.

  -2$48Ë1�&$/92�%$6$5È1
Comisión Europea

joaquin.calvo-basaran@cec.eu.int
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*ORVDULR� GH� VHJXULGDG� PDUtWLPD� \� RWUDV� QRYHGDGHV� GH� OD
3ODWDIRUPD�,QWHUQHW�GHO�3DUODPHQWR�(XURSHR

En su reseña de novedades de 17 de junio de 2003, anuncia la Plataforma Internet del
Parlamento Europeo la publicación de un *ORVDULR� VREUH� VHJXULGDG� PDUtWLPD� que
puede consultarse en la siguiente dirección:� <http://www.europarl.eu.int/transl_es/
plataforma/pagina/celter/glosario_seguridad.htm>.

Aparte de este glosario, entre los últimos boletines terminológicos publicados en la
Plataforma destacamos el número 60, sobre la expresión OHYHO� SOD\LQJ� ILHOG
<http://www.europarl.eu.int/transl_es/plataforma/pagina/celter/bol60.htm>, o el 59,
sobre la expresión URDGPDS�<http://www.europarl.eu.int/transl_es/plataforma/pagina/
celter/bol59.htm> � Cabe mencionar por último la interesante recopilación de nombres
de los Parlamentos de los Estados miembros, los Estados candidatos y otros,
acompañada de las correspondientes direcciones de internet <http://www.europarl.
eu.int/transl_es/plataforma/pagina/celter/flash13.htm>.

5HYLVWD�9DVRV�FRPXQLFDQWHV

El número 24 de 9DVRV� FRPXQLFDQWHV� la revista de ACE Traductores que hemos
recibido en la Redacción, constituye de algún modo las actas de las X Jornadas en
torno a la traducción literaria, celebradas en Tarazona en octubre de 2002, en las que
la escritora invitada fue Rosa Regàs, quien habló de «La traducción literaria,
recreación de mundos ajenos». En su conferencia, Rosa Regàs se refiere, entre otras
cosas, a su experiencia como traductora en las Naciones Unidas.

Asimismo, se recogen las conferencias de Luisa Fernanda Garrido Ramos, «La
traducción de la literatura croata (¿Existe el serbocroata?)» y Rosa Sala Rose, «Teoría
y práctica de la traducción en Goethe», a las que siguen diversos artículos como
«Derechos y reveses de la traducción» y otros sobre los talleres de traducción
celebrados (a partir del alemán, el inglés y el portugués).

  38172<&20$
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(Q�OD�VHFFLyQ�©&DERV�VXHOWRVª�VH�SXEOLFDQ�QRWDV�EUHYHV�HQ�TXH�VH�H[SRQHQ�DUJXPHQWRV�R�VH�IDFLOLWDQ�GDWRV�SDUD
VROXFLRQDU�SUREOHPDV�FRQFUHWRV�GH�WUDGXFFLyQ�R�WHUPLQRORJtD��(O�FDUiFWHU�QRUPDWLYR�R�PHUDPHQWH�RULHQWDGRU�GH
ODV�VROXFLRQHV�DSRUWDGDV�VH�GHVSUHQGH�GH�OD�FDWHJRUtD�GH�ODV�IXHQWHV��(Q�OD�VHFFLyQ�©&RODERUDFLRQHVª�VH�UHFRJHQ
RSLQLRQHV�� GHEDWHV� \� SURSXHVWDV� ILUPDGDV� SRU� QXHVWURV� OHFWRUHV� \� SRU� ORV� PLHPEURV� GH� OD� 5HGDFFLyQ� GH
PUNTOYCOMA� FXDQGR� LQWHUYLHQHQ� D� WtWXOR� SHUVRQDO�� /D� UHVSRQVDELOLGDG� GH� ORV� FDERV� VXHOWRV� ILUPDGRV� \� GH� ODV
FRODERUDFLRQHV�LQFXPEH�D�VXV�DXWRUHV.   PUNTOYCOMA
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